EDITORIAL
Diciembre, 2005

Recientemente he propuesto al Consejo de Facultad la nominación de Profesor Emérito al destacado colega nuestro, Dr. Mario Luxoro Mariani, académico del Departamento de Biología, iniciativa que ha sido aprobada por unanimidad.
Sin duda que, quiénes conocemos a Mario, nos sentimos orgullosos y contentos de poder coincidir en tal distinción, puesto que corresponde a un justo homenaje de nuestra Facultad y de la Universidad a quién ha dedicado toda una vida a la ciencia, la docencia y la cultura de nuestro país.   En este sentido, Mario ha sido un cultor de excelencia, que ha puesto todo su empeño y dedicación en su quehacer universitario, con una rigurosidad que ha dado vida y ha señalado un derrotero por el cual ha transitado nuestra Facultad.

Próximamente tendré el privilegio de someter nuestra proposición al rector Luis Riveros y al Consejo Universitario, para hacer efectiva esta distinción sin igual, que tiene por objeto tributar el reconocimiento institucional a figuras señeras de nuestro ámbito académico.
Con esta decisión, habremos inscrito el nombre de nuestro primer Decano electo, Premio Nacional de Ciencias del año 2000,  junto a tres destacados Profesores Eméritos de nuestra Facultad, como son el Profesor César Abuabuad, destacado matemático, pionero y fundador de nuestro Departamento de Matemática, el Profesor Nibaldo Bahamonde, biólogo marino cuyas contribuciones científicas lo hicieron merecedor del Premio Nacional de Ciencias del año 1996 y del Profesor Humberto Maturana, biólogo fundador de nuestra Facultad y que también se hiciera merecedor del Premio Nacional de Ciencias del año 1994.

De modo que esperamos a comienzos del primer semestre de este año 2006, poder celebrar conjuntamente las últimas dos distinciones correspondientes a Mario y Humberto, en un acto solemne de nuestra Casa Central.  Sin duda que, a través del tiempo por el que ha transitado nuestra Facultad, diversos colegas con destacada trayectoria han quedado sin el sentido y oportuno reconocimiento de sus pares en la noble tarea de dignificar el quehacer científico en nuestra patria.  Por ello que, el poder volcarnos a reconocer en estos dos colegas su obra, estamos también haciendo un reconocimiento a todos aquellos con quienes Mario y Humberto convivieron y colaboraron a la construcción de nuestra Facultad y que hoy, por las circunstancias del destino, ya no nos acompañan.  

Es probable que en el futuro, nuevos académicos se incorporen a este merecido homenaje, pero sin duda corresponderán a nuevas generaciones que habrán continuado la labor de los fundadores y pioneros de nuestra querida Facultad.
Reciban por ello, tanto Mario como Humberto, nuestras más calurosas felicitaciones y agradecimientos por trayectorias que han quedado grabadas en nuestra memoria y son motivo de emulación para las futuras generaciones.

